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La parroquia 
de la semana:
Inmaculada
Concepción de
Mijas pueblo

Cincuentena 
Pascual. Siete 
semanas de 
fiesta hasta 
Pentecostés

El culmen de la Semana Santa
no es el entierro de Jesús, sino
su Resurreción, que es lo que
celebramos hoy. En el pregón
pascual proclamamos que ésta
es la noche en que se rompen
las cadenas de la muerte, y
Cristo asciende victorioso del

abismo. Es el mejor final que
Dios nos podía ofrecer, un final
que nos lleva a la alegría con la
que celebramos la Vi g i l i a
Pascual y el Domingo de
Resurrección.

Cuando la victoria del mal
parecía definitiva, Dios alzó la

voz de la Resurrección. Como nos
recuerda San Pablo en la prime-
ra carta a los Corintios: “si nues-
tra esperanza en Cristo no va
más allá de esta vida, somos los
más miserables de todos los hom-
b r e s ” .

Pequeños y mayores, casados,

solteros y viudos, sacerdotes y
consagrados, todos exultamos de
alegría por la Resurreción. Y las
monjas de clausura, ¿cómo lo
celebran? En el siguiente repor-
taje nos lo cuentan.  

(Sigue en la página 2...)

Cristo ha vencido a la muerte,
el bien ha vencido al mal

¿Cómo celebran las monjas de clausura la Pascua de Resurrección?

«Lo que puede redimir al mundo
h o y, antes que nada, es la fe, la
ilusión y la esperanza, y esto se
encuentra hoy en los que tienen

la fortuna de creer en Dios»

Plácido
Domingo

Tenor

LA FRASE

Cristo ha resucitado, la Cruz está vacía. Fotograma de la película “La Pasión de Cristo”
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La Vigilia de las Vigilias
Las Hermanas Clarisas celebran la Resurreción con la parroquia

(...viene de la página 1)

Las hermanas de la Orden de
Santa Clara (Clarisas), que viven
en el Monasterio de Nuestra
Señora de la Paz (más conocido
como convento de la Trinidad, en
la calzada del mismo nombre)
son hermanas contemplativas, de
clausura. Para ellas, el horario
del Domingo de Resurrección
cambia: no se levantan a las 6 de
la mañana, como todos los días,
ya que anoche prolongaron la
Vigilia Pascual hasta altas horas
de la madrugada.

Lo que siempre fue capilla del
convento de las hermanas es hoy
el templo de la parroquia de la
Trinidad, en la que la celebración
de la Vigilia Pascual la preparan
las comunidades neocatecumena-
les que hay en ella. A ellos y a
todos los feligreses que partici-
pan en esta fiesta se unen desde
el coro, al otro lado de la rejas.

Tras la celebración litúrgica, las
hermanas felicitan a todos los
presentes y se retiran a celebrar-
lo con algunos alimentos que han
preparado para la ocasión. A s í
comienzan el Tiempo Pascual.

Las hermanas Clarisas trans-
miten la alegría por la Resurrec-
ción del Señor con algunos signos
externos como son los adornos
florales, el canto del Aleluya y el
toque de las campanas durante
estos días. Y, también, con sus
palabras, sobre todo, en las con-
versaciones que mantienen con
quienes las buscan para que les
acompañen en su vida espiritual.
Es otra de las tareas que tienen
estas hermanas cuya vida se cen-
tra en la oración por todo el
mundo. Fuera de los muros del
convento, tenemos muchos rui-
dos que nos impiden, en muchas
ocasiones escuchar a los demás.
Dentro del convento, las herma-
nas permanecen largas horas en
silencio y en oración, para servir
a los demás mediante la escucha
s o s e g a d a .

Encarni Llamas Fortes

En el convento de la Tr i n i d a d
viven 6 hermanas Clarisas
(una novicia, una postulante y
4 hermanas que ya hicieron
sus votos solemnes hace años).
La Madre Ventura es la Supe-
riora, procede de Salamanca,
aunque ya es casi malagueña,
ya que llegó al convento mala-
gueño en el año 1950.
La Madre Ventura tenía

claro desde pequeña que que-
ría ser monja  de clausura,
para consagrar su vida, sobre
todo a la oración por el mundo
entero. Entró en el convento
con tan sólo 15 años, “sin
saber muy bien cómo era
aquella vida”, afirma la supe-
riora. Pero, una vez en el con-
vento, descubrió que aquella

vida era mucho más de lo que
ella se imaginaba: “una vida
plena, llena de alegría, basa-
da en la fraternidad, en la
pobreza y en la humildad, al
estilo de San Francisco y de
Santa Clara, los fundadores
de la congregación”, asegura
La Madre Ventura.

T O M A DE HÁBITOS

Este año, en el tiempo pas-
cual, tendrán la gran alegría
de celebrar la toma de hábitos
de la hermana postulante. Su
nombre es Salomé, y procede
de Kenia, al igual que la her-
mana novicia. 
Otro motivo más para cele-

brar la Pascua por todo lo alto.

Monja con 
quince años

AFP/Diario Málaga Fachada del Convento de las Hnas. Clarisas

Bolitas de coco, roscos fritos,
empanadillas dulces, roscos de
horno, magdalenas y tortas de
Santa Clara. Todos estos dul-
ces se pueden comprar en el
convento de la Trinidad, donde
viven, rezan y trabajan las her-
manas Clarisas.

En Pascua, como en cual-
quier otra época del año, estas
hermanas siguen haciendo sus
dulces, con los que ganarse la
vida. Y, aunque la receta es la
misma, le ponen un condimen-
to más: la alegría de la
Resurrección. Los borrachue-
los son los únicos que faltarán
a esta cita, ya que son un dulce
típico de Navidad.

L L E VAR HUEVOS

Otra tradición que sigue sien-
do habitual en este monasterio
es que las novias, o sus fami-
liares, lleven huevos a estas
hermanas en los días previos a

su boda, para que el Señor les
conceda un día radiante de luz. 
Sea como fuere, estos huevos

siempre servirán para seguir
cocinando pasteles. Madre
Ventura, la superiora de la
comunidad, nos cuenta, entre
risas, que los huevos podrían ir
acompañados también por
harina y levadura. Bromas
aparte, estos momentos sirven
a los novios para recibir algún
buen consejo de estas mujeres
de Dios. 

Una dulce
Resurrección
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Cuentan los evangelis-
tas que los discípulos
de Jesús no acababan
de creer que había
resucitado. Aunque se
ha hecho famoso el
dicho de Tomás, de que
él no creería si no
metía el dedo en la
llaga, lo cierto es que

todos ellos vivieron esa experiencia de
duda y oscuridad. Con los discípulos de
Emaús, Jesús tuvo que emplear mucha
paciencia hasta que llegaron a reconocer-
le. La misma María Magdalena, que le
profesaba un amor tan ardiente, no lo
logró, aunque lo tenía delante, hasta que
el Señor no pronunció su nombre. Más lla-
mativo, quizá, resulta lo que dice el evan-
gelista San Mateo: Jesús se les apareció a
los Apóstoles en un monte y les dirigía sus
últimas palabras antes de la ascensión,
pero “algunos, sin embargo, dudaron”.

LA CAUSA DE JESÚS

Y es que la fe en la resurrección de
Jesucristo, centro y fundamento de toda
vida cristiana, sólo se puede recibir como
un don. Es necesaria mucha humildad y
una gran libertad interior para aceptar
este mensaje: Jesucristo ha resucitado y
vive en medio de nosotros, es el Señor.
Durante el siglo pasado, hubo numerosos
hombres sabios que, con la pretensión de
ser fieles a la cultura moderna y a nuestra
forma de entender al mundo, desvirtuaron
el contenido de la  resurrección de
Jesucristo. Según algunos, era sólo una
forma de hablar, para decir que el
Evangelio seguía siendo válido; según

otros, lo que pretendía era inculcarnos que
“la causa de Jesús” seguía adelante. Pero
frente a estas formas devaluadas y falsas
de entender la resurrección, la Iglesia nos
sigue predicando el mensaje de siempre:
“Cristo resucitó de entre los muertos. Con
su muerte venció a la muerte. A los muer-
tos ha dado la vida”. Con palabras de San
Pablo a los cristianos de Corinto: “porque
os transmití, en primer lugar, lo que a mi
vez recibí, que Cristo murió por nuestros
pecados, según las Escrituras; que fue
sepultado y que resucitó al tercer día,
según las Escrituras; que se apareció a
Cefas y luego a Los Doce”.

Precisamente porque ha resucitado y
está vivo, transforma nuestros corazones y
nos da el Espíritu Santo en el sacramento
del bautismo, perdona nuestros pecados
en el de la penitencia, nos alimenta en la
Eucaristía y nos sigue hablando en las
Escrituras. Sin embargo, también a noso-
tros nos cuesta creer que ha resucitado y
que ha vencido al mundo. Quizá por eso no

llegamos a proclamar el Evangelio con
palabras que reflejen “autoridad”, como
las Jesús; nos acomplejamos ante el poder
del dinero; sentimos casi vértigo de que los
medios de comunicación ataquen al
Evangelio y atribuyan a la Iglesia todo
tipo de aberraciones y pecados; y no llega-
mos a entender que la Palabra de Dios
tiene fuerza por sí misma para seducir al
que la percibe y cambiar el curso de la his-
toria.

CRISTO, LA RAZÓN DE SER

Mantenerse a la defensiva y predicar el
Evangelio según las pautas que marcan
quienes rechazan la idea misma de Dios
puede ser signo elocuente de que no aca-
bamos de creer que Jesucristo ha resucita-
do y ha vencido al mundo. Sus seguidores
hallamos nuestra fortaleza y nuestra luz
en la resurrección de Jesucristo. Es cierto
que hay épocas en las que nuestros pro-
yectos pastorales no llegan a fructificar y
nuestras comunidades se ven tentadas por
el desaliento. En tales momentos, nos
viene bien meditar la parábola del grano
de trigo, que tiene que morir para dar
fruto; y que importa poco que sean otros
los que hagan la recolección. Y es que
nuestros mejores proyectos, si no pasan la
prueba de la cruz y del invierno silencioso,
corren el riesgo de no ser realmente evan-
gélicos. 

Durante cincuenta días, la Iglesia nos va
a llevar de la mano para descubrir que
nuestra fortaleza y nuestra esperanza tie-
nen que pasar por el árbol de la cruz para
hallar en Cristo resucitado su razón de ser
y su fecundidad. Porque Él ha vencido al
mundo. 

Yo he vencido al mundo
LA VOZ DEL OBISPO D. Antonio Dorado Soto

“Es necesaria mucha
humildad y gran 

libertad interior para
aceptar este mensaje:

Jesucristo ha 
resucitado y vive en
medio de nosotros”.

Carta del v icario gen eral, Alfonso Fe rnández-Casamayor, in vitando a los a ctos del 50 aniversario de  la ordenación sacerdotal del  Sr. Obispo

Queridos compañeros sacerdotes:
El pasado día uno de abril fue el cincuenta

aniversario de la ordenación sacerdotal del
Sr. Obispo. Todos nos acordamos especialmen -
te de él ese día al decir en la oración de la

Misa: “con nuestro obispo Antonio”, dándole gracias al Señor por
su ministerio y su vida de la que todos somos beneficiarios.
¡Muchas felicidades D. Antonio! ¡Qué Dios bendiga su vida y su
ministerio!

Dado que ese día era sábado de cuaresma el Sr. Obispo desea
invitarnos otro día a todos los sacerdotes a concelebrar la
Eucaristía y a compartir la comida con él, para festejar este acon -
tecimiento tan entrañable. Después de valorar distintas posibili -
dades hemos pensado en:

- el 25 de mayo a las 12 horas celebración de la Eucaristía en
el Seminario y almuerzo en la Casa de Diocesana de
Espiritualidad, para el Presbiterio

- El 27 de mayo a las 20 horas celebración de la Eucaristía
en la Catedral para todos los fieles cristianos que deseen asis -
tir.

El objeto de esta carta es pedirte que reserves el 25 de mayo, jue -
ves, en el que todos los sacerdotes celebraremos las “Bodas de
Oro” de D. Antonio y, a la vez, que invites a los fieles a participar
en la Eucaristía del 27 en la Catedral.

Con un saludo fraterno, ¡hasta mañana en el Altar!

Alfonso Fernández-Casamayor Palacio
Vicario General

Bodas de oro sacerdotales



Domingo 16 de abril de 20064

“El Señor no habla en el pasado
sino que habla en el presente.
Hoy habla con nosotros, nos da
luz, nos muestra el camino de
vida, nos da comunión”. Son
palabras del Papa en el último
encuentro con más 40.000 pere-
grinos, en la plaza de S. Pedro. 
Agregó: “En la Iglesia, el

Señor sigue siendo nuestro con-
temporáneo. La Escritura no es
algo del pasado. La vida de
comunión con Dios y entre noso-
tros, es la finalidad propia del
Evangelio. La finalidad de la
conversión cristiana”.

CRISTO VIVE

Estas palabras, que vienen
siendo insistentes en los mensa-
je Papa, pueden ser  motivo
ideal de reflexión para la
Pascua. 
Conviene recordar que  el cris-

tianismo es siempre actual. El
Señor Jesús ha resucitado y
vive con nosotros, entre noso-
tros. El dijo: “No os dejaré huér-
fanos”, “Si alguno me ama guar-
dará mi palabra y mi Padre le
amará, y vendremos a él y hare-
mos morada en él”. 

No puede entenderse el cris-
tianismo sin considerarlo de
permanente actualidad; plena-
mente contemporáneo en cual-
quier momento de la historia. 

Ante la creciente ola laicista

que se extiende por Europa,
resultan c larividentes unas
últimas palabras del Papa.  

Benedicto XVI aseguró que la
tradición cristiana ofrece valio-
sas orientaciones éticas para la

búsqueda de un modelo social
que responda adecuadamente a
las exigencias de la  economía
globalizada que vivimos y  los
cambios demográficos; esta tra-
dición –dijo–  “asegura el creci-
miento y el empleo, así como la
protección a la familia, igualdad
de oportunidades; educación de
los jóvenes y la atención a los
pobres; se ha difundido en el
viejo continente una cultura que
relega las manifestaciones reli-
giosas a la esfera de lo privado y
subjetivo. Las políticas cimenta-
das en este fundamento –agre-
gó– implican el repudio del papel
público del cristianismo y, en
general, excluyen el compromiso
con la tradición religiosa de
Europa, sumamente clara a
pesar de sus variaciones confe-
sionales y se convierten en una
amenaza para la propia demo-
cracia, cuya fuerza depende de
los valores que promueve”.

No puede existir verdadera
democracia sin un orden ético
que la sustente. El creciente
materialismo que pone todo su
énfasis en la acumulación  de
dinero, frente a un tercer
mundo hambriento, propicia
grandes incertidumbres, como
resalta el Papa. 

J. Luis Navas/AGENCIAS

Cristo ilumina la actualidad
El Papa destaca la valiosa aportación ética de la tradición cristiana

Benedicto XVI considera el cristianismo de permanente actualidad

El delegado diocesano del Clero de
Málaga ha enviado una carta a los sacer-
dotes, religiosos, seminaristas, consilia-
rios de los movimientos de Acción Católica
y consiliarios de otros movimientos ecle-
siales para recordarles que tienen una
cita en El Escorial, los días 18 y 19 de
abril, para reflexionar juntos sobre “El
Consiliario de Acción Católica, sacerdote
diocesano”. Se trata del XII Encuentro
General de Apostolado Seglar “Sacerdocio
y Acción Católica”.

SACERDOTES CONSILIARIOS

Este encuentro tiene el objetivo de dar a
conocer la Acción Católica y lo que pueden
aportar los sacerdotes diocesanos al ser con-
siliarios de este movimiento de la Iglesia.
Tendrá lugar en la Casa de Ejercicios de
San José, en El Escorial (Madrid) y contará
con la experiencia de Monseñor Vi c t o r i o
O l i v e r, Obispo Emérito de la diócesis de

Orihuela-Alicante, quien desarrrollará una
ponencia titulada como las jornadas, “El
consiliario de Acción Católica, sacerdote
diocesano”. 

A lo largo de estos dos días, tendrán
momentos para el trabajo en grupo y la
reflexión conjunta, y también para conocer,
a través de talleres, los distintos movimien-
tos que existen dentro de la Acción Católica:
F R ATER, en el mundo de la salud; MJRC y
MRC, en el mundo rural; JOC, MTC y
HOAC, en el mundo obrero; JEC y PX, en el
mundo estudiantil y profesional; y la A c c i ó n
Católica General, que engloba todos los
ámbitos de la vida de la Iglesia. 

PA R A PA R T I C I PA R

Quienes deseen participar, deben poner-
se en contacto con la Secretaría General
de la Acción Católica de España, en el 91
531 54 06, o enviar un e-mail a accionca-
t o l i c a @ a c c i o n c a t o l i c a e s . o r g .

Jornadas sobre A c c i ó n
Católica para sacerdotes

Joaquín Fernández González

No está aquí
Cristo desaparece, sólo queda

una sábana blanca, su sudario;

¿ha ocurrido el milagro extraordinario?

Pedid con fe que el Padre os lo conceda.

Rogad que sea el cielo quien lo hospeda;

ya no existe suplicio ni calvario;

¿ha seguido Jesús su itinerario,

su celestial destino, su vereda?

En el sepulcro ya no lo busquéis;

confiad en que pronto lo veréis,

en que estará otra vez a vuestro lado.

Todo pasó, lo escrito, escrito estaba;

ya, para todo aquel que lo esperaba,

vendrá como Jesús Resucitado.



El "gran domingo" (magna
dominica). Así llamaban algu-
nos Padres orientales a este
período de cincuenta días que
se abre hoy, domingo de Pascua
de Resurrección del Señor y que
concluirá el próximo 4 de junio,
Fiesta de Pentecostés. 

COMO UN SOLO DÍA

El calendario romano dice que
“Los  cincuenta días que van
desde el domingo de resurrec-
ción hasta el domingo de  pente-
costés han de ser celebrados con
alegría y exultación, como si se
tratara de un solo y único día
festivo; más aún, como un "gran
domingo". Estos son los días en
los que principalmente se canta
el  Aleluya.

EN LA IGLESIA PRIMITIVA

El padre Robert Cabié, en un
estudio exhaustivo de
Pentecostés en los primeros
siglos, observa que la Iglesia pri-
mitiva, en su celebración de lo

que ahora llamamos tiempo pas-
cual, conmemoraba todo el miste-
rio de la redención. Esto incluía

la resurrección, las manifestacio-
nes del Señor resucitado, su
ascensión a los cielos, la venida

del Espíritu Santo, la presencia
de Cristo en su Iglesia y la expec-
tación de su vuelta gloriosa.

La experiencia de la Iglesia
primitiva puede enriquecer
nuestra comprensión del tiempo
pascual. La conciencia viva de
la presencia de Cristo en su
Iglesia era parte importante de
esta experiencia. Dicha presen-
cia continúa poniéndose de
relieve en la liturgia y se simbo-
liza en el cirio pascual que per-
manece en el presbiterio. 

CRISTO VIVE

Los Hechos de los Apóstoles
nos recuerdan los cuarenta días
que median entre pascua y la
ascensión como el tiempo en que
el Señor resucitado está con sus
discípulos. Como en tiempos
pasados, la Iglesia conmemora
hoy esta presencia histórica, al
mismo tiempo que celebra la
presencia de Cristo aquí y ahora
en el misterio de la liturgia.
Durante el tiempo pascual, la
Iglesia, esposa de Cristo, se ale-
gra por haberse reunido de
nuevo con su esposo.

Hoy comienza el tiempo pascual, que llega hasta Pentecostés

Domingo 16 de abril de 2006 5

Cincuenta días de fiesta
Redacción

El cristianismo es sobre todo liberador, racionalizó el mundo,
librándolo de los ídolos y los elementos mágicos que lo “encanta-
ban”; y puso al hombre frente a un único Dios trascendente, para
que ejerciera la libertad de aceptarlo o rechazarlo.

Somos lo que somos, ateos, creyentes, agnósticos o indiferentes,
gracias al cristianismo, que nos llevó a posicionarnos frente al
hecho religioso.

Y si repasamos la historia, hemos de reconocer que las ideas de
libertad, solidaridad y derechos humanos; tienen raíces que vie-
nen de la ética judía de justicia y la ética cristiana del amor.

El cristianismo heredando el logos socrático, la voluntad científi-
ca de los griegos, y la objetividad del derecho romano; nos trans-
mitió el fundamento de la realidad, el dictamen de la razón, y la
claridad del derecho.

CERTEZAS Y VERDADES A B S O L U TA S

Sin embargo, hoy mucha gente considera al cristianismo simple-
mente un resto cultural, o un código moral, y sobre todo rechazan
s u pretensión de verdad; animados seguramente por una filosofía
que afirma, que no hay certezas ni verdades absolutas.

Pero es curioso observar, que mientras se lleva a cabo con gran
empeño la tarea de hacer retroceder al cristianismo, de encerrar-
lo en las casas y en las iglesias, la vida se nos llena de sectas, bru-

j o s , y supersticiones, y nos descubrimos inmersos en una religio-
sidad anónima e inútil, o en la indiferencia.. 

Poca gente reconoce que la crisis del cristianismo supone la cri-
sis de todo lo que nació con él, la crisis de la verdad, del propio
hombre; y el riesgo de volver a ser una sociedad “encantada”. Pero
muchos sufren la ausencia de la verdad, y sus consecuencias.

Así experimentamos cada día, que una sociedad que vive como si la
verdad no existiera, es una sociedad confusa en la que todas las opi-
niones valen lo mismo ; y en la que el hombre no tiene ni una verdad
absoluta en su vida personal, ni una verdad común en la vida social.

L A D E M O C R A C I A Q U E D AEN MANO DE LAS OPINIONES

Y también comprobamos que si la noción de verdad no está en la vida
pública, la democracia aunque sea necesaria, no es suficiente para que
la vida sea justa y solidaria; porque el debate democrático queda en
manos de las opiniones, que son manipuladas por los intereses domi-
nantes. Por eso no terminan de resolverse los problemas sociales, ni
hay paz ni justicia verdaderas.

J.Habermas, filósofo laico y agnóstico, resume la situación dicien-
do, que la democracia está necesitada de racionalidad, y no sólo de
consenso; de verdad, y no sólo de opiniones. Rechazar el cristianis-
mo, es rechazar plantearse de nuevo la pregunta por la verdad, que
tanto necesitamos. 

Hacia una sociedad encantada
Juan Manuel MartínezColaboración

El cirio pascual preside el presbiterio durante la cincuentena pascual
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La parroquia de Mijas fue erigida
en 1505, aunque ya existía con el
título de Inmaculada Concepción
desde antes de 1492. 
Destaca sin duda por su riqueza

en lugares de culto todos sencillos
pero muy bien ornamentados,
ocho ermitas y el templo parro-
quial construido sobre las ruinas
de la antigua mezquita y castillo
entre 1541 y 1565, lo que dice
mucho sobre la religiosidad popu-
lar del pueblo a través de estos
cinco siglos de su historia. Pero si
hay algo que caracterice al pueblo
es la gran devoción a la Virgen de
la Peña, su patrona, desde hace
más de cuatro siglos. 

V CENTENARIO

La celebración del quinto cen-
tenario de la fundación de la
parroquia y la revisión del Plan
Pastoral de la diócesis han sido
dos grandes motivos para reavi-
var su compromiso parroquial y
diocesano. En este sentido, son
conscientes de que merece la
pena pararse y celebrar el
esfuerzo de quinientos años de
vivencia cristiana. El actual
objetivo de la comunidad parro-
quial es: “agradecer a Dios la

creación de la parroquia, a la
parroquia la enseñanza del
evangelio y los sacramentos
recibidos en ella y a los fieles el
ejemplo de vivir cristianamente
durante tantos años. Valorar lo
recibido con la firme voluntad
de continuarlo”.

En noviembre del pasado año,
el consejo parroquial, represen-
tando a los doce grupos que tra-

bajan en las distintas activida-
des pastorales, en el ofertorio de
la eucaristía se comprometió a
continuar la tarea misionera
recibida. Así pues, este tiempo
de revisión y celebración les
está sirviendo para reflexionar
y hacerles ver tanto la riqueza
espiritual que atesoran como
sus carencias: la necesidad de
una profunda formación cristia-

na, el mejor conocimiento de la
Palabra de Dios o el mayor acer-
camiento a Jesucristo para
amarle y seguirle. Además, otro
de los compromisos que ponen
de manifiesto es el deseo de uni-
ficar sus tan valiosas tradicio-
nes con las vivencias religiosas
que les están llegando en estas
últimas décadas procedentes de
otros países. 

Parroquia de la Inmaculada
Concepción, en Mijas

Málaga y sus parroquias

Detalle del cartel del V Centenario de la parroquia de Mijas en la que aparece un grabado antiguo y una imagen actual

Inmaculada Martos

PA R A L O S MO N A G U I L L O S
La delegación de Pastoral
Vocacional organiza un intere-
sante encuentro de monagui-
llos y monaguillas. El año
pasado se realizó el primero de
estos encuentros y su resulta-
do fue tan positivo que este año
se repite la experiencia. Tiene
como objetivo que los chicos y
chicas compartan la alegría de
saberse llamados por el Señor
y  que conozcan las distintas
vocaciones de la Iglesia y las
experiencias del Seminario
Menor y SICAR. El encuentro
tendrá lugar el sábado 22 de
abril, en el Seminario de
Málaga, de 10,30 de la mañana
a 5 de la tarde. Pueden partici-
par en él todos los chicos y chi-
cas que estén desempeñando
este servicio y cursen entre 5º

de Primaria y 2º de
Bachillerato. Para participar,
han de avisar al responsable
de su organización, Javier
Guerrero, antes del 19 de abril,
en el teléfono 952 25 21 54, o
enviando un e-mail a vocacio-
nal@diocesismalaga.es.

VI S I TA PA S TO R A L
Tras la celebración de los miste-
rios de la Pasión, Muerte y
Resurrección del Señor, el Sr.
Obispo continúa su visita pasto-
ral por el arciprestazgo de Los
Ángeles. El próximo viernes, 21
de abril, compartirá la tarde
con los feligreses de la parro-
quia Nuestra Señora del
P i l a r. El sábado 22 de abril, se
reunirá, por la mañana y por la
tarde, con los feligreses de la
parroquia de Santo Domingo.

El domingo 23 de abril, por la
tarde, acudirá a la parroquia de
La Purísima. La visita pasto-
ral por este arciprestazgo con-
cluirá el sábado 29 de abril, en
la parroquia de San Pablo. Por
otro lado, y fuera de la visita
pastoral en este arcipestazgo,
D. Antonio Dorado compartirá
la jornada del jueves 20 de abril
con los sacerdotes y feligreses
del arciprestazgo de Fuengi-
r o l a - To r r e m o l i n o s, que cele-
bran ese día un encuentro de
todo el arciprestazgo.

DE L E G A D O S Y D I R E C TO R E S
El Sr. Obispo ha convocado para
el próximo sábado, día 22 de
abril, un encuentro de los delega-
dos y directores de secretariados.
Tendrá lugar en la Casa Dioce-
sana de Espiritualidad a partir

de las 10 de la mañana. Esta
convivencia se enmarca dentro
del plan de trabajo para la elabo-
ración de un nuevo proyecto pas-
toral diocesano.

MO V I M I E N TO S EC L E S I A L E S
La delegación de Pastoral
Vocacional, dentro de los actos
que se están organizando duran-
te el presente curso, ha organiza-
do una charla para el próximo
jueves, 20 de abril. Con el título
de “Mirada a los movimientos
eclesiales de hoy”, tratarán de
conocer la experiencia concreta
del Movimiento de los Focolares,
a través de uno de sus miembros,
Elena Sanz, focolarina residente
el Granada. La cita tendrá lugar
en el Salón de los Padres
Jesuitas situado en calle
Compañía, a las 6,45 de la tarde. 

Breves

mailto:nal@diocesismalaga.es


La Asamblea Plenaria de la
Conferencia Episcopal Española
(CEE), reunida recientemente
en Madrid, aprobó un importan-
te documento con el que la
Iglesia en España sale al paso de
la legislación que regulará en
nuestro país la reproducción
artificial. Los seis puntos de la
nota se inician con la definición
de la “producción de seres huma-
nos en los laboratorios” como
una práctica “contraria a la dig-
nidad de la persona”.

RESPETO A L E M B R I Ó N

A partir de este principio, se
analiza por qué hay que tratar al
embrión desde el primer momen-
to con el respeto que merece todo
ser humano; por qué es engañoso
e infundado el concepto “preem-
brión” (que recoge la Ley en trá-
mite); la consideración del
embrión como “mero material
biológico” y por lo tanto su uso
para la investigación y la indus-
tria más allá de la reproducción;
la consideración de “técnica
curativa” para prácticas eugené-
sicas; y la clonación humana.
Tal como recoge la nota y

comentó más tarde a los perio-
distas el padre Martínez

Camino, “la Iglesia, al denunciar
como ilícitas las prácticas de la
reproducción artificial y los gra-
ves abusos contra la vida y los
derechos de los hijos que van

aparejados a ellas, desea promo-
ver ante todo la piedad y la justi-
cia entre las generaciones”.

Además, advirtió que “la Ley
que ahora se prepara legaliza

nuevas formas de práctica de la
eugenesia. Porque autoriza tam-
bién expresamente este procedi-
miento “con fines terapéuticos
para terceros”. “Si inaceptable es
ya el hecho de producir un niño,
además, en este caso, como ins-
trumento o medio en beneficio de
otro, más grave es aún que todo
ello se haga por el mismo proce-
dimiento eugenésico antes des-
crito, es decir: eliminando a los
embriones enfermos o no compa-
tibles para conseguir el naci-
miento de uno sano y compati-
ble”.La CEE sostiene que “los
planteamientos emotivos enca-
minados a justificar estas prácti-
cas horrendas son inaceptables”
y añade que “hay que curar a los
enfermos, pero sin eliminar
nunca para ello a los sanos”.

SOLEDAD DE LA I G L E S I A

En este sentido Martínez
Camino comentó que la aparente
“soledad” de la Iglesia al denun-
ciar estas prácticas científicas
injustas, se comprende si se
tiene en cuenta que mucha
“gente no sabe de qué se trata” y
que hay una “opinión política-
mente correcta que oscurece la
verdad de los hechos”.

Detalle del cartel de la campaña de la CEE contra la manipulación de embriones
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Mi amigo (omito su nombre) es una persona culta, de opinión
ecuánime y ponderada; sus afirmaciones, incluso sobre los temas
más espinoso de política y religión, siempre me han parecido cer-
teras. Se declara agnóstico y hombre de “izquierdas” (aunque esto
último es cada vez un concepto más deletéreo). Por su profesión en
la enseñanza, aunque ya está jubilado, tiene un conocimiento
directo de la gente joven. Sus opiniones, como la de tantos otros
docentes, están teñidas de pesimismo. Habla de falta de valores,
de ausencia de esfuerzo, de incivismo. Se queja de que nuestro
pueblo está lleno de pintadas, sucio, descuidado en parte por culpa
de la gente joven.
Comentábamos el caso de las palizas grabadas en móviles y de

cómo jóvenes de clase media, sin que haya causas económicas que
lo justifiquen, caían en la delincuencia y el vacío moral. Su diag-
nóstico era claro: el abandono de la clásica moral cristiana había
tenido consecuencias funestas. Incluso en el terreno sexual, una
moral tachada de represiva y de excesivo rigor, era preferible a
este “todo vale” que conduce al caos. 
Mi amigo, aunque no tiene clara la verdad de los dogmas católi-

cos, aunque sea crítico con muchos de los actos de la Iglesia, tiene
claro que el abandono de la clásica moral tiene un saldo negativo.

Estas opciones me han recordado el famoso “Manifiesto por
Occidente” del filósofo y presidente del Senado Italiano, Marcello
Pera. Pera es un hombre que se sitúa en la izquierda agnóstica y
en la tradición ilustrada y racionalista europea, pero que reconoce
que, ante las graves amenzas internas y externas, nuestra cultu-
ra occidental tiene que aferrarse a sus valores radicales (de raíz)
que no son otros que los de la tradición cristiana. Con cierto esque-
matismo propio de este tipo de textos, pero con una gran claridad,
se enumeran y definen aquellos principios cardinales sobre los que
tenemos que apoyarnos y a los que tenemos que defender: la segu-
ridad, la vida (“desde la concepción hasta la muerte natural”), la
familia, la subsidiariedad (cuerpos intermedios, sociedad civil), la
libertad, la religión, la educación. Todos estos valores se nutren
del humus religioso y cultural del cristianismo; trasplantarnos
fuera de aquí es tarea casi imposible.
Mi amigo, el agnóstico, el Señor Pera, la periodista italiana

Orianna Fallaci, tantos otros, cada día más gente –creyente o no-
coincide en una evidencia: los valores del cristianismo son el suelo
sobre el que pisamos las sociedades democráticas y occidentales.
Sustituirlos puede ser una tarea difícil, quizá no imposible.
Eliminarlos y poner en su lugar el vacío, es sencillamente suicida.

Mi amigo agnóstico
Tomás SalasColaboración

Curar a los enfermos, pero
sin eliminar a los sanos



Queridos lectores, feliz
Pascua de Resurrección.
Él había de resucitar de

entre los muertos. María de
Magdala, como cuenta el
Evangelio de hoy, fue al sepulcro
cuando estaba aún oscuro, al ama-
n e c e r. La impaciencia propia de la
mujer que amaba a Cristo quería
terminar el trabajo empezado, que
con la llegada del descanso sabáti-
co había sido interrumpido. Pero
fue imposible terminar de embal-
s a m a r, de amortajar el cadáver de
J e s ú s . Cuando llegó estaba la losa
quitada del sepulcro. La sorpresa
mayúscula y el corazón encogido
dio paso a la certeza de fe. Cristo
está vivo, resucitado.

C E R T E Z ADE FE

Una certeza de fe que se ha
transmitido y prolongado duran-
te XXI siglos de manera conti-
nuada de la mano de los obispos,
sucesores de los apóstoles, testi-
gos privilegiados de la resurrec-
ción y por supuesto de los milla-
res de cristianos que con su vida,
su historia y convicciones h a n
manifestado personal y social-
mente que Cristo está vivo, resu-
c i t a d o . Una realidad que a los
ojos de la fe supone la única noti-
cia por la que merece la pena
v i v i r. Una noticia que respalda
todo lo que se haga por amor a
Cristo, hasta el punto de merecer
la pena entregar la vida. Qué
cosa más bella saber que pase lo
que pase todo está solucionado.

Si Cristo no hubiese resucitado,
como escribe S. Pablo y recoge
Unamuno en su obra “S. Manuel
Bueno, Mártir”, nuestra vida
carecería de todo sentido, sería
una estupidez. Sin embargo, la
resurrección de Cristo ilumina
toda la existencia, da fuerza a
nuestras convicciones y genera
una nueva forma de vivir. Y, por
tanto, una nueva manera de
encarar la vida. El bien ha venci-
do al mal, la victoria sobre la
muerte es ya una constatación.

ALEGRÍA, MUCHAA L E G R Í A

Nos sabemos acompañados y
orientados en este camino a la
muerte que es la vida, como escri-
bía el poeta.

Este saberse acompañado por
alguien que ha vencido a la
muerte, que ha dinamitado la
fuerza del mal es algo que gene-
ra alegría y serenidad a la hora
de afrontar la vida, las vicisitu-
des que la propia existencia van
deparando. Y es que la resu-
rrección de Cristo es algo tan
bello que desborda cualquier
expectativa humana hasta el
punto de ver la vida con otros
ojos, con otros colores, u n o s
colores muy vivos y alegres.

El primer día de la semana,
María Magdalena fue al
sepulcro al amanecer, cuan-
do aún estaba oscuro, y vio la
losa quitada del sepulcro.
Echó a correr y fue donde
estaba Simón Pedro y el otro
discípulo, a quien tanto que-
ría Jesús, y les dijo: «Se han
llevado del sepulcro al Señor
y no sabemos dónde lo han
puesto». Salieron Pedro y el
otro discípulo camino del
sepulcro. Los dos corrían jun-
tos, pero el otro discípulo
corría más que Pedro; se ade-
lantó y llegó primero al
sepulcro; y, asomándose, vio
las vendas en el suelo; pero
no entró. Llegó también
Simón Pedro detrás de él y
entró en el sepulcro: vio las
vendas en el suelo y el suda-
rio con que le habían cubier-
to la cabeza, no por el suelo
con las vendas, sino enrolla-
do en un sitio aparte.
Entonces entró también el
otro discípulo, el que había
llegado primero al sepulcro;
vio y creyó. Pues hasta
entonces no habían entendi-
do la Escritura: que él había
de resucitar de entre los
m u e r t o s .

Evan
gelio 

Domingo de Pascua
de Resurrección
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Nació, con toda probabilidad, en el año 1274
en la ciudad de Montepulciano (Italia) en
una familia de nobles. Se le considera
como una de las figuras más brillantes
de la Orden de Santo Domingo.

A sus nueve años de edad (era nor-
mal en aquel tiempo) sus padres le
permitieron que se fuese a vivir a un
convento de religiosas. Seis años des-
pués, con su maestra en la vida conven-
tual, fundó un monasterio en Proceno, a
unos 30 kilómetros de su ciudad natal. El pro-
pio obispo, de quien dependía la fundación, la nom-
bró abadesa del convento a la vista de la gran forma-
ción, madurez y espiritualidad de santa Inés. 

Años después los habitantes de Montepulciano,
conocedores de los dones de santidad que ya poseía

su paisana Inés, le insistieron para que fun-
dase más de un convento en toda la comar-

ca que ayudase a la formación humana y
espiritual de la juventud. Después de
rezar ante Dios, entendió que así debía
de hacer además de haber intuido con
toda claridad que su Señor le pidiese a
estas religiosas bajo la regla de Santo
Domingo de Guzmán. “Es voluntad de

Dios que tú viajes en la barca de la
Comunidad Dominicana”, llegó a escuchar

ella en lo más íntimo de su corazón. Santa
Catalina de Siena escribió a sus religiosas: “Les pido
sigan las enseñanzas de la hermana Inés e imiten su
santa vida: su caridad, su humildad, su fuerte amor
a Cristo Crucificado...” El 20 de abril de 1317 Santa
Inés entró en el reino de la Luz y de la Vi d a .

Sta. Inés de Montepulciano
Lecturas de la Misa

Hch 10, 34a.37-43
Sal 117, 1-2.16-17.22-23

Col 3, 1-4

EL SANTO DE LA SEMANA- Emilio Saborido 2 0 de ab ril
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